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J O S E  R IV A S  y  F R A N C IS C O  R O Y O  (V a ­
lencia).— Encantado de teneros como amiguitos 
m íos; estoy preparando un viaje a ésa para abra­
zaros a todos; estad seguros de que vuestros di­
bujos los publicaré. , .

*

M IG U E L , P E P E ,  C O N C H A  y  P A T R IT O .—  
(Talavera).— ¡ V aya alegrón que me daréis í i  venís 
a  verme, y  vaya abrazos ios que os voy a d“r l 
Y a  sabéis cuánto os quiero y  que en mí tenéis un. 
incoadicional amiguito-

M A R IA N O  C A M A C H O  (Cieza).— Eres un co­
laborador formidable; tus dibujas me han gusta­
do una atrocidad, y  te catalogo entre los chicos 
de valía; que sea enihorabuena, y  yo  orgullosísimo 
con tu amistad.

F R A N C IS C O  L O P E Z  (Puerto de Santa M a. 
rfa).— ¡Chico, cljico, pero sí' eres muy guapetón; 
te p arecer'a  m il Para  qué decirte que agradezco 
tu foto, que guardo m uy contento como recuerdo 
tuyo; que sigas tan aplicado.

J O S E  R . C A R R E R A  (GUeiia).— ¿Que no ■hagO' 
yo caso de los trabajos de e jo s amigos que dices? 
|E stá  visto que tú no me conoces I Lo que ocu­
rre es que mi cartera, que es del tamaño de un 
vagón del ferrocarril, es insuficien'te para tantcs 
trabajos como m envíán, y  de ahí la necesidad de 
guardar turno; dile a  tus antignitos que los apre­
cio, como a todos, y  que sus trabajos ya apare­
cerán publicados.

T E O D O R O  S A I Z  D E  B A R A N D A  (VUIasan- 
« ) •— Te aseguro que tus dibujo.? están m uy bien, 
y  con el m ayor gusto te los publicaré a! Uegarles 
íu  turno.

P A Q U IT A  y  J O S E  M A R IA  G A R R ID O  (G ra­
nada).— Sois muy salados, y  vuestros trabajos me 
han gu-tado mucho; ya veréis qué pronto apare­
cen en mi periódico pub'icados. i

A R A C E L I  G I L  (San Seb astíltr):'") Ves cómo 
m e acuerdo de ti? E res muy g u ^ a  para que pa­
ses desapercibido para m í; lo qqe ocurre^ es que 
no ® b e s ,  chiquilla, lo que es ser períóita. ifn- 
portafite y  cómo le m arean;a uno; ni tiempiílteft- 
g o  p ira  cepillarm e; pero te prom eto la publica­
ción de tüá bonitos trabajos. . ' . '

F R A N C IS C O  G O M E Z  (Vülarr«al).— Vam os 
a  ver ei -eres tan aplicado que sacas matrícula de 
Jionor, y  publico tu retrato en la página que voy 
a  poner en mi periódico dedicada a 'o= niños apli­
cados; sigue trabajando mucho y  recibe mi enho­
rabuena por anticipado.

M O N T S E R R A T  IG U A L  (Valencia).— T u ga­
to  B las está sa'adísimo, y  estoy seguro que lo

que está tocando en el saxofón es mi “ schotis” 
tan popular; lo voy a publicar muy prorfto, y  pa­
ra otros dibujos envíalos hechos con tinta, ¿sa­
bes, bonita?

'L O L I T A  S IM O N  (V illalba).— ; Parece men­
tira, qué feo me ha? pintado!; yo soy algo, pero... 
ni tanto. Quedamos, simpática amiguita, que pa­
ra otra vez me favorece? más, ¿verdad que S Í?  
¡M ira que yo  soy muy presumido?

P U R IT A  R E V I L L A  (Sepúlveda)r-Em ociona- 
dísimo con el abrazo que me envías en nombre 
de todas las niñas del “ colé” ; están muy bien los 
dibujos; pero ya sabes, simpática lectora, que han 
de venir hechos continta para que sa'gan mejor; 
los publicaré, encantado.

F E R N A N D O  O R T E G A  (V itoria). —  ¡M uy 
bien, chicol; eres un artista dibujando, y  por ello, 
con. el m ayor agrado, voy a publicar los traba­
jo s 'q u e  me envías.

T E R E S A  O C H O A  (Ceuta).— Con tu gracioso 
y  bonito dibujo de la boda de la mona Monicaca 
nos hemos reído de lo lindo; asómbrate, ¡hasta 
Don Seguro echó su carcajada!; no s-bes lo or­
gulloso que estoy con la colaboración de chiqui­
lla  tan reguapa como tú.

P I L A R , A N T O N IO  y  F R A N C IS C O  G A R ­
C I A  (Pozuelo).— N o. impacientarse, que todo lle­
ga  én .este mundo;, 'vuestros 'dibujos están en tur­
no, y  ya  pronto los veréis'pubiicados.

'L,a abuelita.— ^Pepito, m ira qué nóticia: 
"U n  chico m alo se ahogó en el r ío ” .

-E l niño¿— Seguram ente ,n o  sab ia  n a­
dar.

E l  buzo, después de estornudar.- 
ahora, ¿cóm o me sueno la n ariz?

-B ueno y

Luisita Avansay'

tad?

-¿C u á l es el colm o de E l  Escorial?
-T en er la cárcel en la calle de la L ib e r-

Manuel G arcía

E n  una reunión :
— ¡Q ué m ono es este n iño! ¿C u án tos años 

tienes?
— Siete.
— ¡ Y  cónio Se parece a su padre, aunque la 

n a riz  es de su  madre, y  los o jo s  de su abue­
la , y  la  boca de su hermana.

(E l niño ingenuam ente).— Y  los p an talo ­
nes de m i herm ano, que me los arreglaron.

Mercedes Larios

C U P O N
D E

C O L A B O R A C I O N

E l Ju e z .— ¿ Y  p o r qué no se interpuso us­
ted entre la v íctim a y  su m arido cuando lu- 

j chaban desesperadamente en el bar?
E l  testigo.— P o r que cría que estaban b ai­

lando una danza m oderna.
_______________ . Ramón Mendez.— M ad rid .___

— ¿ E n  qué se parece un im presor a un 
carnicero?

— E n  que los dos tienen filetes.
— ¿ Y  una m áquina de tren a un puchero 

con agujeros?

A L I C I A  A L O N S O  (V igo).—^Desde que recibí 
tu cartitJ' y  d.bujos no saludo a nadie de orgu­
lloso que estoy; tener colaboradora taa reguapa 
como tú, no es cosa de todos los días; honradísi­
mo, publicaré tu? trabajos y  los d ; fu hermanito 
Carlos: muy agradecido a  la alclaración que me 
haces del dibujo de tu hermanito. no fuera a con­
fundir el balón con. un queso de bola; eres safa­
dísima.

JO A Q U IN  G U IL L E N  (Zaragoza).— ¡Q ue ño. 
hombre, que nol Pero tú crees que yo soy así de 
feo? T ú  no sabes el partido que tengo y  cómo gus­
to a las gentes; pero, 'tn fin, por complacerte, p J - . ,  , __
blicaré^ ese retrato con los otros dibujos, que cu an d o  discute, 
ésos si que están bien. .

- t n  que los dos se van.
  Vicente Albéniz

— ¡H ijo , p o r D io s, ten un poco de o rto ­
g ra fía ! " H o y ” se escribe con " H ” .

— ¿S í?  ¿ Y  cóm o se escribe ayer?
— Sin  ella.
— P u es no sé p o r  qué esa diferencia de 

un día otro.

- ^ ¿ C u á l  es la  lengua m ás d ifíc il de rete­
n er '

•La alemana.
-No.
•La inglesa.
¡Q ue no, h om breI; la de m i m ujer

JO A Q U IN  R O M A N  (Valencia).— N o dudes 
que publicaré tus dibujos; pero para ello tienes 
que enviarlo? hechos a tinta; no tengas cuidado 
de mancharte, que eso no tiene importancia. ¡

E n tre  a n ¡m a le s .-^ ¡01a, g a to !, ¿cóm o te 
pones tantos salvavid as?

-No ves que tengo siete v id as que sal­
var.

Corlos Valles.— T o rto sa .Ayuntamiento de Madrid



Página 3

M V B S T B O S

Ayuntamiento de Madrid



. ^  P fía H IB ID A  L A  RePFO O U CCíO N  
â s  a a s  Goaraa

Al instante todos los negros huyeron a la 
se v a  virgen. Tarzán ba.jó del árbol, cogió gran 
cantidad de fledhas, comió los víveres Qne los 
n fgros ofrendaban al dios que tanto temían y  
por último levantó el cuerpo del negro y  1°  
puso de pie en !a -empalizada asomando por la 
verja del sendero que llevaba al bosque por 
donde huyeron los salvajes.

Muchas tentativas costó a los negros ven­
cer su miedo y  pasar por el lado del cuerpo 
de su compañero. A ! fin entraron en su po­
blado y  vieron que las flechas y  los alimentos 
habían desaparecido otra vez, quedando con­
vencidos de que si daban al espíritu maligno 
cuantas flechas y  manjares quisiera no les b^- 
ria mal.

Cuando Tarzán regre.só a su cho^a, vió un 
extraño e insólito espectáculo. En lis  plácidas 
aguas de la rada flotaba un grqn barco y  en la 
playa había un botecrto. Todo aquello fe ha­
bia visto él en los grabados de sus libros. Cau­
telosamente por las ramas de los árboles, se 
fué acercando a los desconocidos: eran diez 
hombres roboistos de catadura rufianesca.

Hablaban en voz recia y  amenaza-ndo con los 
puños. Uno de ellos de delgadas facciones que 
recordaba a Pampa la rata, puso su mano en 
et hombro de -un jigantón con eJ cual estaba 
discutiendo. L e  señaló al interior de la selva y 
el gigante se volvió para m irar; al instante el 
delgado sacó de su cintura un revólver y  dis­
paró contra el gigantón por la. espalda..

Levantó el hombre los brazos en alto y  cayó 
.pesadamente de bruces. Tarzán quedó aterra­
do; era el primer disparo que oía y  vió con la 
rapidez que aquello mataba. L a  conducta de 
los blancos ocasionó aún su m ayor perplegi- 
dad; b im  había hecho en no acercarse a ellos 
como hermanos, porque no eran distintos de 
los negros ni más humanos que los racjnos.

L o s hombres rompieron a reir y  ya n-i dis­
putaban. Acercaron el bote a tierra y  ya en él, 
se alejaron remando hacia el buque donde se 
veían otras figuras sobre cubierta. Tarzán se 

, descolgó del árbol y  sin ser visto, entró en la 
cabaña. Su ira íué  grande a1 ver que todo se lo 
■habían saqueado. Sus libros y  sus lápices esta­
ban por «1 suelo.

Corrió al armario ¡ah!, su cofrecito estaba 
allí con el retrato del hombre sonriente y  el 
misterioso librito negro. Su aguzado oído per­
cibió un ruido desconocido, miró por la ven­
tana y  v ió  que del buque descolgaban otro bo­
te y  eon el anterior venían a tierra con mayor 

número de personas.

Tarzán estuvo vigilante y  vió como además 
cargaban gran número de osjas y  bultos y 
empezaron a remar hacia la playa. E l hombre- 
mono cogiq Un lápiz y  empezó a trazar letras 
sobre ei papel que davó  con una a.stiliita muy 
afilada sobre la puerta. Cuando los botes atra­
caron a  tierra, saltaron, unas veinte personas.

Lo s últimos fueron un anciano de pelo y

barba blanca con gruesas gafas V un pintores­
co sombrero de copa. Otro anciano de frente 
despejada, una negra enorme, vestida de chi­
llones colores, un joven alto, vestido de blan­
co y ... en sus brazos, sacó de la barca a una 
encantadora muúhaoha rubia de unos diez y  
nueve años; Tarzán quedó extasiado a su 
contemplación.

(E . 16.— Continuará)

I,
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L A S  A P A R IE N C IA S  E N G A Ñ A N Cuento andaluz
C U E N T O
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Ocurrió una vez que se cruzaron en la carre­
tera un estudiante .pobre que, .aprovechando k s  
vacaciones y falto de recursos, se dirigía a pie 
a un pueblo próxim o a  la capital, en el que ha­
bitaban sus padres, y  en cuya compañía iba a pa­
sar unos días de descanso; y  en sentido contra­
rio venía um pO'bre labriego, al que tan pro^nto lle­
gó a  ver e! estudiante se acercó a él en solicitud 
de que le diera lumbre con que encender un ciga­
rrillo. Aprovecheton ambos esta ocz'sióa para dea- 
cansar un rato de la larga eamlnata, y  entablaron 
conversación como dos antiguos amigos, y , en el 
transcurso de la ohsrk, el estudiante se quedó 
admirado de la camisa que llevaba puente el la­
briego, y  sintió envidia por lo abrigado que éste

cada uno su camino, fué el estudiante el que, un 
poco más decidido y  creyend.o e n g a f iJT  ,il labrie­
g o . '^  propuso el cambio,

Como los dos poseían el mismo deseo, no tuvie­
ron que explicarse el por qué de la propuesta, y  
mutuamente aicordaron con simulado regocijo lle­
var a efecto el cambio, para lo cual acordaron po­
nerse cada uno a  un lado de un cerrillo que ha­
bía préximo, y , a una señal convenida, «! cstu- 

; diante coharía su camiM el labriego y  éste, a  su 
vez, echaría la «nye al estudiante...

R'Wlizaron ¡a operación, y  caande eadz uno tu­
vo en su i m anos la camisa del contrario que tan­
ta adrñíración le había causado, tu deeeonsuelo 
no tuvo límites! tan rotas y  viejas estaban las

Decia un andaluz exagerado;
— S i cendré yo  el sueño pesado que 

anoche me quedé dorm ido coii la m ano en la 
frente, al persignarm e!

— E so  no es nada— contestó otro  que se 
hallaba_ en el corro— , Y o ,  esta m añana, me 
desperté con las m anos apoyada» en la cama 
y  el cuerpo en el aire.

— ¿Cóm o?-— preguntaron todos.
•Es m u y  »encillo: me quedé dorm ido al

« I t a i  a la cama.

Joaquín RAMIREZ

, iría con aquella prenda, fuerte y  limpia, mientras 
. 'Ib suya estaba sumamente vieja y  rota, hasta el 

■§xtremo de faltarle algunos pedazos. E l labriego, 
a su ver, estaba embobado en la contemplación 
de la camisa de! estudiante, que a  sus ojos apa­
recía deslunibraute con sus puños y  pecheras 
blancas como la nieve, y  pensó lo mucho que ie 
enviadiarían en el pueblo si le vieran con uns 
prenda tan lujosa'.

La  idea de los dos estaba puesta en la cam'sa 
del contrario. E l  estudiante 'hubierz- deseado po­
seer la del labriego por buena y  fuerte. E J labrie- 
go por ser la del -estudiante más blanca y  más

{¡jiistosa que la que poseía ninguno de’ pueblo.

■\ pesar de esta obsesión, ninguno se atr vía
proponer al otro el cambio de la prenda y , sin

^m bargo , ¡con cuánto placer csitregarían la suya 
^ o r  la ajena.

A  punto ya de terminar el diálogo y  continuar

dos, que a llí no se podía preci-sar quién había 
engañado a quién.; ni cuál era la peor, ni cuál 
de ’os dos era el más perjudicado.

A  pesar de esto, y  tenieado ellos presente que 
su intención había sido la de engañar al otro, y 
hombres educados, al fin, ninguno quiso llam ar la 
atención al otro, y , arrojando a! suelo la camisa y  
llenos de vergüenza por sus respectivas intencio­
nes, y, sin hablarse ni mirarse, nuevamente se puso 
el estndiante su americana y  su zamarr.t el labrie­
go, y , saliendo del cerrillo en que se habían res­
guardado, continuaron su camino, prometiéndose 
aprovechar lo ocurrido con una severa lección y 
no intentar engañar a nadie ni fisrse de las apa­
riencias.

Consejo que, como yo, deben aprender y  tener 
presente todos mis amiguitos y  lectores de este 
simpático y  educativo semanario.

Antonio C A S T A Ñ O  P A T R O C IN IO

El ceníincia
_ D urante la guerra de España y C u ba, ha­

bía un pobre buhonero, de raza negra, que 
vendía _su mercancía d e-p u eb lo  en pueblo. 
N o  tenia idea política  alguna, y  lo  m ism o 
deseaba estar en buenas relaciones con uno 
que con otro beligerante.

U n  d ía, al entrar en un poblado, el centi­
nela le dió el a lto ;

— ¿Q uién v ive?— le gritó.
E l  negro, creyendo que eran tropas espa­

ñolas, g ritó ;
— i V iv a  E spañ a!
A penas d ijo  esto, el centinela, que lo  era 

de lo s  insurrectos, le dió una gran paliza, 
echándolo a puntapiés.

C uand o se repu.so de los p alos recibidos si­
guió adelante m aldiciendo de su suerte. L le ­
gó, p o r fin, a otro  pueblo donde el centinela 
le pareció esta vez u n  insurrecto.

— ¿Q uién v ive?— le gritaron,
— ¡V iv a  C u ba lib re!— le contestó el ne­

gro entusiasm ado.
I > c ir  esto y  recibir del centinela, que era 

español, una serie de culatazos, todo fué uno. 
de m odo que quedó más m aduro que una 
breva.

 ̂ Salió  corriendo el pobre hom bre y se ocu l­
to en un bosque, donde pasó la noche.

A l  día sigiuente echó a andar apenado, 
cuando en una vuelta del cam ino topó con 
otro  centinela que le dió el quién vive. A  lo  
que contestó el escam ado negro:

— ¿Q ue quién vive? ¡D ilo  tú prim ero!

Javier B A R C E N IL L A
V allad o lid .

C S a C B : ̂  -

g C U P Ó N  R E G A L O |
“  [OBiia la H a c í i i i i  d i m  d i astoi toioníi 

:—  “  P  i C H I “ ___
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—  — ---- TTITTlin HUIBb S

p / l w  q u e  T IE N E 'P U P IL a "
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P a g a  s r l i r  d e  e x c u r s ió n .

WUüHtS I
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P f C M '< V t S ' I S
La  semana pasada -nos hemos pues­

to como "pepes" de tanto fú tbo l S í 
llega a hacer daño como los polos, re­
ventamos como triquitraques.

Tres partidos jugó el “ S. P ich i” . 
Uno el jueves y  D O S  el domingo... 
¿Que cómo están los jugadores?... 
Y a  09 lo podéis figurar.., E s  mucho 
arroz eso "ir dos partidos en una tar­
de...

Nuestro inconmensurable Pichi es­
tá mal humorado, y  hemos tenido que 
recurrir al Sr. Belorcio para que dijese 
algo de los partidos.. A l principio, se 
h a d a  el rem olón; pero, por fin, se 
destapó, y  nosotros a'Qotamos lo que 
sigue...

— Y o  comprendo... ¡E jé n , ejéni. 
que no tendrás muchas ganas de ha 
b lar... E l s o l . . .  el a ire.... ’os nervios. 
¿Verdad. Pichi?

—¿ E l qué? ¿D e qué se habla?
— D e..,, ¡e jé n !..., de los partidos...
— ¿D e los partidos últimos?
— Naturaca, P ich i... Dime, dime, 

¿qué te ha parecido el equipo de! colé 
de los Sagrados Corazones?... E s  un 
buen equipo... ¿verdad?

— ¡H om bre, un ¡-ato largo!
— Y  eso que ese día no encontró un 

contrincante...
—¿Qué había de encontrar, si ju gó 

el " S .  P ich i” incompleto?
— Y a , ya ..., lo de siempre: un once 

de ocho... ¡S i Pitágoras resucitase!
•—En fin, chico, e! caso es que te 

gustase el equipo... Y  qué. ¿se volve­
rá a jugar con ellos?

—^En eso hemos quedado. S í, señor; 
pronto jugaremos. Un día iré al colé 
de visita y  concertaremos partido.

— ¡T ú  ir al colet... Será la primera 
vez que lo haces a gusto...

— E s que aquellos chico me son sim­
páticos.

— Pues entonces, ¡'arriba los corazo- 
nesl... ¡loroió, lorolól...

— ¿Por dónde sale usted ahora?
— E s una canción mejicana muy bo­

nita... Verás, la voy a cantar.

— N o ; ¡p o r Dios, St. Belorcio, que 
ya llovió bastaotel...

•—¡A nda con el niñol N i que uno lo 
hiciese tan tnaJ... ¿ E s  que te has creí­
do que tú eres Fleta?

— ¡A m os, Sr. Belorcio, déjese de 
tonterías, que si no me marchol

—N o te atufes, chaval, y  prosigue.
— ¿Vió usted el partido “ H ércules”- 

“ Estudiantil” ?
— ¡H om bre, tú dirás!... Partido de 

máxima expectación: coche automá­
tico, elástico y ... reconfortante: por-

— Bueno, deje utted todo eso, y  dí­
gam e: ¿qué le parecieron los eiete go- 
U i?

— M uy bien hechos si, señor. Poca 
suerte la de los de] “ H ércules” ... ¡M i­
ra que t>o hacer más que un goll...

— Dice usted bien, Sr, Belorcio; los 
de! “ H ércules”  han tenido muy poca 
suerte, pues juegan bastante bien. 
Debieron hacer, por io menos, un par 
de goles m ás...

— AlgebU'ico que te estás, Pichi. 
Juegas a  la pelota con el más y  el

p T  ¡A C mX Í vo  ”  I f r  ,/  !  .

tero prodigio, etc., etc.; todo eso del 
"Estudiantil".

— S í; todo del "Estud ian til” , ¿ y  del 
"H ércu les” ?

— ¡ Para e) carro, amigo, qne yo soy 
neutral! Pero no despreciando a na­
die. te diré que presentó el "Estudian­
til" una línea media estupenda y  un 
delantero centro que ayer estrenó que 
¡chico!, quita la cabeza.

— Le conozco. Se llama Pepe Añino 
E s  un buen chico.

— ¡H ip ! ¡H ip i, por Pepe...
— ¿Se siente Uíted inglés?
— OI raid. Me siento americano, me 

acuerdo de nuestra excursión en diri­
gible... D u yus pikinquis...

menos como un profesor de Instituto, 
Oye, chaval, ¿y  del partido “ S. P i­
chi "-"O su n a ” qué me dices?

— Y a  lo vió usted: un partido se ­
sillo ...

— N o sigas; partido sin griterío; 
un árbitro a gusto de los dos equipos, 
etcétera, etc.; partido amistoso, en una 
palabra.

— S í; pero... uno y  otro equipo ju ­
garon lo suyo...

— N i que lo digas... A sí estaba el 
“ S. P ich i”  cuando después se enfren- 
tó con el "A . Valleherm oso” ... Y  a 
propósito, ¿qué te pareció ese equi­
po?...

— Pues, mire usted, muy bien, y

eso que es un equipo muy desigual 
Aquellos delanteros son m uy chicos, y 
nuestras defensa® no querfau tropezar 
con ellos.

— L a  consecusjicía es que el “ S. P i­
chi”  jugó como siempre, en su plan 
de Once de ocho...

— ¿Qué habían de hacer?
— ¡A h !, claro. Y  mientras tanto los 

peques haciendo su juego... ¿Sabes de 
qué me acuerdo?

— Usted dirá. —
— D e los de “ L a  M ilagrosa"... 

¿Vendrían de su viaje?
— Pues es verdad... ¿Dónde estarán 

esos chavales?
— N o te quepa la menor duda, que 

en Suecia.
■—¿P o r qué lo dice usted?
— Y o  me entiendo. Picho... N o te 

quepa la menor duda de que hau cam­
biado de nacionalidad a estas horas... 
¿ Y  su partido contra el “ Estudian­
til?...

— ¡A  mí qué me cuenta! Es un ca­
so raro ...

— ¿T ú  qué opinas?
—'¿Y o ?... Como usted: soy neutr?! 

del todo.
— Bueno, y  ¿qué pasará estos días?
—¿E stos días?... Pues que, segura­

mente, habrá algún partido, si no sale 
alguna m ajadería de última hora. Y a 
está el “ S. P ich i” al habla con otros 
equipos y  concertados algunos parti­
dos.

■—Y  Ram ón, ¿seguirá de porter-rí
— E so depende... Ram ón me gust- 

más en su puesto de antes... ¡A h !, el 
jueves, partido contra la Academia 
Regina.

— ¿Tendrán que reforzar e! equipo?
— Reforzar y  reformar.
— Bueno: ya que hab'as de reforzar, 

¿no te  parece que debíamos irnos  ̂
tomar un bocadillo?

— N o está m al... ¿Usted qué va a 
tomar?

— ¿ Y o ?  Un filete de elefante...
¿ Y  eso...?
— Pues por ser el filete más grande 

que conozco.
P o r .la .copia, 

X . Y . Z.

C,! f ú t b o l  á  t r ^ í / é s  olm /&s t ie m p o s
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M A R G A R I T A

U n . dos, 

tres, cuatro, 

M argarita  

tiene u n  gato.

E n  la cola y lo s  o jos 

tiene u n  lazo , de cristal, 

las orejas ¡ T ien e gracia 

son de trapo  el anim al.

P E D R O  D O M IN G U E Z

¡ D E L I C I O S ^ O ' f P A S T E L !
iSí, ya  se que diréis que siempre me 

pastn calamidades, pero yo no tengo 
la culpa de que mi perriía “ Linlca" 
sea tan golosa. Veréis. E l jueves vino 
una amiguita a pa-ar la Urde conmigo 
y  traía a sus muñecas a visitar a  !a* 
mías. “ N uestras nenas" jugaron mu­
cho con nosotras y  más tarde, prcpa-

suavemente sobre la anterior y volvi­
mos a untar de mantequilla, e.ita vez 
por los costados también y  bien es­
polvoreado de azúcar y  chocolate, mas 
seis guindas en dulce que me dió la 
chacha y  que con mucho arte coloqué 
encima y  quedó un pastel... ¡deliciosí­
simo! ¿Verdad Linka? A sí lo debió

4/"^-

ram oj nuestra merienda, ¡un pastel de- 
liciósol

Fijaros y  aprender. M am á hos dió 
biztochos, mantequilla, azúcar y  cho­
colate, que nosotras rayam os cuidado­
samente, Prim ero pusimos una capa de 
bizcochos en un plato, la cubrimos 
bien con mantequilla que espo'vorea- 
m os de azúcar y  chocolate rayado. 
O tra  cipa de bizcochos que apretamos

pensar mi perrita, por que cu-itino es­
tábamos dispuestas a comérnoslo, 
¡horror!, la muy freca puso sus pati­
tas sobre k  m e-a y  con mucht delica­
deza... ¡ ¡s e  lo  com ióll ¡Con tanto 
primo.r como lo hicimos!

! S i Yosotrais lo-hacéis acordaros de 
'm i, pero ¡tener mucho cuidado si le- 
,néis perrita golosa!

\ S Í  JUliUETE/
m a y  b o n i t o y

l o y

YlLOI*l\
D E  N U E S T R O  C O N C U R S O  D E  C H I S T E S

A  un conocido Salón de A rte lleva] — Si no traía usted malas intencio- 
uii pintor aficionado un cuadro suyo 
p ara  exponerlo.

— Quisiera— le dice al encargado— 
que le pusieran trn cartelito que diga-: 

“'N o  se vende".
E l  encaTgado, después de m irar el 

cuadro, afirma con tono convencido: 
— ¡O h, no es'necesario!
M aría Rosa G A M A Z O  Maidrid

-Señor comisario: vengo a dcnur- 
nes, ¿cóm o es que mi compañero, eJ ^ mi marido que- me sigue por 

guardia, le encontró escondido detrás partes

de un árbol?

— Pues porque el árbol -no era bas­
tante grueso.

Jo sé  A Z N A R

— S í; voy a pedir el divorcio, porque 
no quiero un marido que siga a ¡as; 
mujerés casadas. I

Francisco L O P E Z  
Puerto de Santi María.

• -¡A d iós, sobrm ol: que pases bien 

las vacaciones, y  a ver si vuelves más 

inle.ligeiite- 

— Gracias, tiu; igualmente.

Jo sé  M ary M O R EN O

Las Náv.is del Marqués.

Nifios, no dejar de leer P i C H
Pronto tendréis grandes sorpresas

•)
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F *  e t s  e t t  i  ©  m  <z> s  

J E R O G L Í F I C O

‘iíJ'-í'Y

C
o<o SI

A^t-VW O o VA

P A R A  lUJMINAR

C O N C U R S O

Acabo de recibir una carta de mi amiguito P E D R IT O  V A R G A S , de V a- 
fllencia, eti. la que me envía un precioso dibujo, pero en un descuido mío mi 

patitas, con gran coraje lo ha cogido y  lya' véis!. lo hizo pedazos- 
! isto es un rompecabezas y  yo recurro a  mis amigos a que me ayucien a re- 

. amponer el dibujo. ¿Qué será que tanto enfureció a  m i g^to?
P IC H I

1,88 soluciones d«l Jeroglífico  y  dcl Rompecabezas, las publicaré la 
•em ana próxima.

P A L O M E Q U E
I

Libro s de cuentos.— Soldaditos 

de plom o.— Objetos para regalos

Arenal, 17 M A D R I D

Este es el segundo dibujo de ■este concurso, que como os dije la sema­
na pasada, constará de cuatro dibujos que m is pequeños amigos, entre los 

que hay verdaderos artistazos. me enviarán iluminados según su inspiración.

Y o  en cambio, concederé al mejor trabajo un premio consistente en 
U N A  B O N IT A  C A JA  D E  P IN T U R A S  y  como no dudo que serán mu­

chas ¡as colecciones de los cuatro dibujos que merezcan premio, sortearé 

entre e»os otras T R E S  C A JIT A S  D E  P IN T U R A S .

Este sorteo, como todoa, se verificará en esta administración ante los 
niños que quieran presenciarlo, para 4o cual, oportunamente se avisará 

día y  hora.
A  lucirse iluminando con gusto y  arte, comoi lo saben hacer niis sim­

páticos lectores. ¡E h . pero sin ia ayuda de papál

¿Quién BS e l z a p a tero ?  ¿Quién es  el a lfa re ro ?

E s  un simpático obrero' 

que por todos se desvela; 

al menos yo as> lo infiero, 

porque trabaja con cuero 

y  al mismo tiempo con-sueta.

Con las manos en la masa, 

es de todos los obreros 

eí más tristón, de su casa, 

puesto que es hombre que pasa, 

la vida haciendo pncberos.

Retim ido.por José A Z N A R —

^ESPLEN D ID O  OBSEQUIO D E "F lG H i"
V isto  el gran  éx ito  obtenido y  a petición 

de m uchos lectores de "P ic h i” , continuaré re­

galando una B O N I T A  P L U M A  S T I L O -  
I G R A F I C A  a los niños que se suscriban este 

1 mes.
L o s  niños de provincias enviarán con el 

I im porte de la suscripción 0 ,6 0  pesetas más 
] para  poderle m andar la p lum a certificada y  
I «vitar extravíos. P IC H I

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

3). . .r e s id e n t e  e n
........................c a l l e  d e ..................................  n.° ....... . . . p r o v i n c i a  d e  - ........... .............

«e s u s c r i b e  a l  s e m a n a r i o  * * P I C H I * * ,  p o r  p l a z o  d e  a  p a r t i r  d d

m e s  d e ............................................. e n v i a n d o  s u  im p o r t e  p o r  Q i r o  p o s t a l .

(11 Táchese el otazo otte no interese. (Pimía)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PROVINCIAS

S E fS  mes es . . . .  
U  N  ^áno................

5,00
10,00

Recórtese este boletia. enviándolo a  la

■ M m l s i l B é t ' a c M n  < ! •  * * F t C I > f f * ' i  F e e e e w * e L  R k W S .  • ■ A B R I D

I I
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ú 'ré fioa  C a r ra z a s "  M a d r id
li/  J. fbrunu. M a d rid .
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